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Como consecuencia del éxito conseguido por las ex­
posiciones bibliográfica y de fotograf ías del Camino en 
Asturias, organizadas en Madrid por nuestra Asociación, 
han aumentado considerablemente las peticiones de in­
formación y, por consiguiente la de credenciales de pere­
grino, en los nuevos locales de la Asociación. Claro que 
asi era previsible, aun sin ese refuerzo circunstancial, en 
estos primeros meses del actual Año Santo Compostelano. 

Por otra parte, ha sido también notable la repercu­
sión de dichos acontecimientos en los medios de comuni­
cación, pues parecen haber despertado para una aten­
c ión a l Camino e incluso a l a misma existencia de 
Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago, que an­
tes aparentaban ignorar o, a l menos, no consideraban 
tema de moda. 

E l interés provocado por la posibilidad de empren­
der la peregrinación a Santiago desde el propio Madrid, 
es otro aspecto digno de señalar. 

Contemplamos con gozo, aunque también con preo­
cupación, esta curiosidad, a ratos agobiante, en la cual se 
confunde la «Composte la» con el Jubileo del Año Santo, y 
el hecho de caminar cualquier tramo con una auténtica 
peregrinación. 

Ante el incremento, por los motivos que sean, del nú­
mero de peregrinos hacia Santiago, podemos recordar 
qué importante es, sin duda, llegar a la Catedral compos­
telano con buen bagaje espiritual, quizá principalmente 
obtenido de los consejos recibidos en asociaciones, alber­
gues y de otros peregrinos, aunque no es menos estimable 
el retorno a casa y sus consecuencias. Cuestión de enor­
me transcendencia antiguamente, pues ahí radicaba la 
esencia de la peregrinación, en la signif icación que en la 
vida diaria tenía el haber sido peregrino, pues regresa un 
hombre nuevo con renovado sentido del comportamiento 
social, después de haber vivido la fraternal solidaridad 
observada en el Camino. 

También ahora creemos de la mayor entidad conse­
guir un valor permanente de la huella de la peregrina­
ción, que ha de manifestarse de algún modo ante la socie­
dad del mundo moderno en mil incidencias cotidianas. 

Seguramente, a lcanzar tales ilusionados frutos 
después de peregrinar a Compostela, es recompensa de 
muy pocos, aunque bien puede merecer la pena inten­
tarlo e insistir con el f in de acceder a esa tan deseada 
paz del espíritu, raras veces conseguida, pero... Dios 
ayudaySant-Yago. 

¡ULTREIA! 
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El silencio que tratas de encontrar en el 
Camino mientras vas peregrinando, 
se traduce en una necesidad de co­

municación de las vivencias experimentadas 
en su transcurso. Pero no sólo el Camino te 
gratifica con abundantes sensaciones que 
hacen mella tanto en el cuerpo como en el 
espíritu, también, y seguramente en mayor 
medida, el ejercicio de la hospitalidad te lle­
na de momentos para recordar y transmitir. 
Uno de esos aconteceres, mejor dicho dos, 
los vivi durante la quincena que nos tocó 
atender a los peregrinos en el refugio de 
Roncesvalles en la primavera del 95. Ya el 
sólo hecho de vivir la primera experiencia de 
la hospitalidad mereceria algo más que es­
tas breves líneas, pero lo dejaremos para 
mejor ocasión. 

Como decía, el primer acontecimiento nos lo 
proporcionó una pareja de peregrinos ale­
manes que, acompañados de otra pareja de 
amigos, venían dispuestos a casarse en la 
Misa que se celebra a diario para despedir a 
los peregrinos, y después seguir caminando 
una vez bendecida su unión. 
Esto, aunque parecía sencillo, entrañaba 
una serie de dificultades que era necesario 
solventar. Entre otras, el «papeleo* lógico de 
los que quieren unirse por la Iglesia, compli­
cado en este caso por el muro del idioma. 
Pero los peregrinos, muy disciplinados, 
como buenos alemanes, pidieron permiso 
para poder estar más de un día en albergue, 
en tanto hadan todos los preparativos. 
Idas y venidas de novios y acompañantes, 
que resultaron ser éstos los testigos de la 
unión; ella preparando para la novia un pre­
cioso ramo de flores recogidas de la cam­
piña que rodea Roncesvalles y que nos deja­
ron como recuerdo. 
Ellos, ultimando los detalles de la celebra­
ción, como cualquier pareja que se hubiera 
casado en la iglesia de su lugar de origen. 
Me di cuenta después, de lo mucho que se 
complican la vida casi todos los novios del 
mundo... 

mmm mmmm 
Desde el 22 de marzo, dada la gran afluencia de peregrinos que acu­
den a la Asociación, tenemos unos horarios más amplios. Apro­
vechamos la ocasión para recordar que se necesitará la colabora­
ción del mayor número de socios posible. 
La Asociación atenderá a los peregrinos: lunes, martes, jueves y 
viernes de 19 a 2 1 h , y los miércoles de 11 a 12:30 h. 
Los miércoles en horario de 19 a 21 h la Asociación permanecerá 
abierta exclusivamente para los socios. 

Contribuimos al esplendor de la ceremonia 
pasando una escoba a la escalinata que va 
del albergue a la Iglesia, por donde bajarían 
los novios, en séquito, siendo arropados a la 
entrada de la Colegiata por los peregrinos 
que, como ellos, habían llegado para iniciar 
o continuar su peregrinación. Para todos fue 
una fiesta inesperada en la que los canóni­
gos pusieron lo mejor de si mismos para ce­
lebrar una ceremonia matrimonial que, 
según nos dijeron, era la primera que prota­
gonizaban unos peregrinos en camino. 

Un buen final (o principio) hubiera sido, 
como así pensé pero no me atreví (dicho­
so idioma), ofrecerles nuestra humilde ha­
bitación de hospitaleros como "suite" nup­
cial. 

Partieron al día siguiente con los demás pe­
regrinos, dejando tras de si una bella historia 
más del Camino de cuya constancia fuimos 
testigos. 

El segundo episodio no por más serio resultó 
menos trascendente: Una tarde nos invitó el 
prior de la Colegiata a recibir las cenizas de 
un peregrino, no recuerdo si dijo que era ho­
landés (da igual la nacionalidad, en el Cami­
no se es de nacionalidad peregrina), que 
había encargado a una amiga española de­
positar sus cenizas en el Silo de Cariomagno 
donde, como sabéis, se guardan los restos 
de los que sucumbieron en la famosa batalla 
de todos conocida. 

Una sencilla ceremonia puso epílogo al de­
seo de un peregrino que, como otros mu­
chos, había encontrado el final del Camino 
que durante su vida había recorrido con es­
peranza. 

Esto me llevó a pensar que también a mí me 
gustaría ser depositado en aquel lugar, y que 
mis mis cenizas sean portadas, como las del 
peregrino holandés (?), en una caja de zapa­
tos. A ser posible, en la caja en la que se ha­
yan albergado mis últimas botas de peregri­
no. Amén. 

Luis Maria Martínez 

http://wmv.lanzadera.com/caminosantiago


EXPOSICION 
BIBLIOGRÁFICA 

Y JORNADAS 
JACOBEAS 

E l d ía 2 d e m a r z o i n a u g u r á b a m o s e n 
e l M u s e o d e la C i u d a d la e x p o s i c i ó n b i ­
b l i o g r á f i c a « C a m i n o d e S a n t i a g o . M i l 
a ñ o s de h i s t o r i a . . . M i l l i b ros p a r a c o n o ­
ce r la» p a t r o c i n a d a p o r n u e s t r a F e d e r a ­
c i ó n d e A s o c i a c i o n e s y q u e h e m o s o r g a ­
n i z a d o c o n j u n t a m e n t e c o n e l A y u n t a ­
m i e n t o d e M a d r i d e n e l M u s e o d e l a 
C i u d a d . N o s p u d i m o s a c e r c a r a l C a m i n o 
a t r avés d e g u i a s , r e l a t o s d e p e r e g r i n o s , 
s e s u d o s e s t u d i o s s o b r e la p e r e g r i n a c i ó n 
o s o b r e l o s l u g a r e s y m o n u m e n t o s q u e 
¡ a l o n a n la ru ta , p u b l i c a c i o n e s e n o t r o s 
i d i o m a s , l i b ros a n t i g u o s o m o d e r n o s s o ­
b r e l o s m á s v a r i o p i n t o s t e m a s r e l a c i o n a ­
d o s c o n e l C a m i n o . 

A s i m i s m o , e n e l m a r c o d e la e x p o s i ­
c ión , l o s d í a s 3, 9 y 10 d e m a r z o t u v i e r o n 
l u g a r u n a s J o m a d a s J a c o b e a s q u e , t o ­
m a n d o p o r t í tu lo « P e r e g r i n o s d e l C a m i ­
n o d e la H o s p i t a l i d a d » , t r a t a r o n d e d a r 
u n a v i s i ó n d e la p e r e g r i n a c i ó n d e s d e 
d is t i n tos p u n t o s d e v ista. L a p r i m e r a j o r ­
n a d a se c o n s a g r ó a l t e m a d e l o s p e r e ­
g r inos , la s e g u n d a a l o s c a m i n o s y la ter­
ce ra a la hosp i t a l i dad . 

S ó l o n o s q u e d a a g r a d e c e r a la F e ­
d e r a c i ó n e l g r a n t r aba jo r e a l i z a d o , s i n u ­
m e r o s í s i m o p ú b l i c o a s i s t e n t e — q u e a l a ­
b ó e l a m p l i o r e p e r t o r i o b i b l i og rá f i co y e l 
p o d e r t e n e r l o s l i b ros e n l a s p r o p i a s m a ­
n o s — , y l a a c o g i d a c a r i ñ o s í s i m a q u e 
n o s d i s p e n s ó e l M u s e o d e l a C i u d a d . 
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El camino de Santiago 
desde Oviedo por 

el interior 
ASÍAMOS estado andando desde 
la Iglesia de Santiago, primero 
un montón de domingos y 
luego fines de semana comple­
tos; habíamos pasado puertos 
de montaña como el puerto de 

la Fuenfría, o el de Pajares, pinares segovia-
nos, páramo castellano, y habíamos enlaza­
do en Sahagún con el camino francés. Dis­
frutamos de la hospitalidad de las Carbajalas 
en León, donde recibimos la bendición del 
peregrino por parte de la madre abadesa y 
coincidimos con Víctor, recién licenciado, 
haciendo su camino desde Roncesvalles, 
que nos despidió con su flauta. 

Ahora estábamos en Oviedo, donde había­
mos llegado con la Asociación de Madrid, 
pero no nos podíamos quedar allí, nuestra 
meta seguía siendo Compostela. Decidimos 
volver en la primera ocasión que tuviéramos 
y completar nuestra peregrinación. 

El I de agosto amaneció lloviendo y gris. 
Como aperitivo decidimos repetir ese día el 
trayecto Mieres del Camino-Oviedo, para 
desentumecer los músculos. A la 12 de la 
mañana estaba esperándonos en Mieres José 
Antonio Fernández Uría, de la Asociación 
de Amigos del Camino Astur-Leonesa, que 
nos dio la bienvenida. Después de pasar el 
puerto del Padrún, soportar el frío y la llu­
via, llegamos a Oviedo. Maravillosa acogida 
de José Antonio, que nos llevó en su coche a 
conocer el prerrománico asturiano: Santa 
María del Naranco, San Miguel de Lil lo y 
San Julián de los Prados. 

A la mañana siguiente, misa a las 10 de la 
mañana en la capilla de Covadonga, con la 
Santina, solos nosotros. Fue para poner los 
pelos de punta a cualquiera. Seguimos nues­
tro periplo turístico, viendo Cangas de Onís, 
el mirador de Fito, Villaviciosa (en el cami­
no de la costa), San Salvador de Valdediós y 
su Conventín, etc., para terminar oyendo el 
oficio de vísperas a las Pelayas, monjas 
benedictinas hermanas de las Carbajalas. 
Después tuvieron un buen rato de charla con 
nosotros, extrañadas de que una familia 
junta hiciera el camino. A l final las más 
jóvenes se propusieron peregrinar este año 
Xacobeo. 

Un camino que empieza así a la fuerza 
tenía que ser maravilloso. 

A la mañana siguiente nos olvidamos ya 
del turismo y empezó nuestro peregrinar de 
verdad, cogiendo las mochilas y saliendo a 
un camino que merece ser recorrido. En este 
camino, olvídate de lo demás, formas parte 
del entorno, lo mismo que cualquier piedra, 
árbol, río o animal. Disfruta del paisaje, de 

la acogida de las gentes, de un camino no 
masificado. Ejerce tu derecho a perderte; 
nosotros lo hacíamos casi a diario, tanto por 
la falta de señalización como por la engaño­
sa (flechas rojas, azules, blancas...); nadie te 
lleva de la mano, sólo recuperas el camino 
por tu orientación y las indicaciones de los 
paisanos. Es un camino duro, con constantes 
ascensiones y descensos, pero se siente la 

i recompensa del impresionante paisaje, de 
j irte alimentando con las frutas que la natura-
! leza proporciona, de disfrutar un vaso de 
I vino que cualquier persona te ofrecía. 

En el lado negativo hay que destacar la 
i falta de cuidado de algunos tramos: la vege-
| tación se ha cerrado tanto que es imposible 

pasar por el camino tradicional, teniendo 
que recurrirse a la carretera. Una limpieza de 
estos tramos (San Marcelo-La Doriga, Por-
ciles-Bodenaya, etc.) se agradecería. 

Otro tema es el de los albergues. En este 
momento son suficientes para el número de 
peregrinos que recorren estos tramos. No 
existen refugios en Lugo, ni en Cádavo-
Baleira. Actualmente la Xunta está constru­
yendo un buen número de ellos de cara al 
Xacobeo, lo que nos hace pensar horroriza-

[ dos que este camino, aun virgen, se pueda 
masifícar. 

A l llegar a Lugo este camino tradicional-
i mente se dirigía hacia Palas del Rei en una 
: etapa de 35 kilómetros. Ahora se ha trazado 
| otra variante, en dirección a Sobrado de los 
i Monjes, donde es imprescindible visitar el 
| monasterio y dormir en su albergue. Este 
I desvío requiere un día mas, haciendo noche 
j en el maravilloso refugio de As Pardellas, 
I sin agua ni luz, pero estas deficiencias se 
I compensan con la preciosidad del paisaje y 

la acogida recibida. 

Desde Sobrado, donde se enlaza con el 
Camino del Norte, se puede ir a Arzúa o bien 

' a Santa Irene, haciendo noche en el atrio de 
¡ la Ermita de la Mota. Todo depende de las 
j ganas que se tengan de llegar al Camino 
i francés y su avalancha de peregrinos, o 
! poder disfrutar un día mas de la paz y tran­

quilidad de estos parajes. 

En el capítulo de agradecimientos tene­
mos que destacar además de los menciona­
dos, al padre Ramón Móndelo, párroco de 
Fonsagrada, que, a pesar de su avanza edad, 
de los infartos sufridos y de llegar a decir 
ocho misas diarias, siempre tiene un rato 
para compartir con el peregrino, así como la 
bien surtida despensa de su refugio. Si algu­
no queréis ser hospitaleros, este es un lugar 
idóneo para realizar tal labor. 

JOAQUÍN GARCÍA TORRENT 



• 
• 

Santiago, hechura de España. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, CLAUDIO. 
Fundación Sánchez-Albornoz. Avila, 1993.133 pp. 

L 
A relectura de un 
buen libro: La fun ­
ción polí t ica de los 
c a m i n o s d e P e r e ­
grinación.. . del pro­
fesor BARREIRO, me 

permitió el fijarme en una nota 
de pie de pagina que la primera 
vez me pasó inadvertida, la 
nota en cuestión hacía mención 
del libro de Don Claudio; poste­
riormente, en la exposición bi­
bliográfica celebrada hace 
unas fechas entre nosotros, me 
dio la posibilidad de ojear el li­
bro citado y decidir su lectura. 

El insigne historiador a lo largo 
de la páginas del libro, una re­
copilación de seis artículos, 
arremete, con gracia no exen­
ta de crueldad, contra las te­
sis de Américo Castro en lo 
que a Santiago se refiere, y 
contra todos aquellos que fun­
damentan sus conclusiones en 
ausencia de un riguroso méto­
do histórico. 

Sostiene Don Claudio que el 
descubrimiento de la tumba del 
Apóstol fue ideológicamente 
preparado por los escritos del 
beato de Liébana, que el culto a 
Santiago era prácticamente 
inexistente en la España de 
principios del siglo ix, ni lo fue 
durante la época visigoda. La 
«invención» del sepulcro surgió 
en un momento crucial: en los 
inicios de la Reconquista contra 
el, casi invencible, califato de 
Córdoba. Para una sociedad 
que pensaba que la pérdida de 
España era el resultado de los 
pecados de la nación española, 
el descubrimiento de su sepul­
tura vendría a significar que el 
cielo había perdonado y que 
era posible, y casi inmediata, la 
liberación del suelo patrio; los 
éxitos militares anteriores a la 
época de Almanzor (Clavijo, Si­
mancas, Coimbra, etc.) así pa­
recían presagiarlo. Arremete 
así Don Claudio contra la tesis 
de Américo Castro para quien 
el culto a Santiago era una va­
riante del culto romano de lo 
Dioscuros (los gemelos Castor 
y Polux, hijos de Júpiter). Don 

Claudio reconoce la importan­
cia de Santiago en la historia de 
España, pero, para él, no fue el 
Apóstol quien determinó su cur­
so, sino que fueron ios españo­
les quienes determinaron su 
culto. 

Tampoco admite el gran histo­
riador la tradición de la trasla­
ción del cuerpo del Apóstol, 
pero por falta de pruebas: 
«... nada garantiza la autentici­
dad de la mágica Translat io del 
cadáver apostólico a Galicia, 
pero nada obliga a negarla, 
pues en la historia han ocurri­
do muchos sucesos no menos 
ilógicos e inverosímiles que 
aquella ...» (p. 27); y es que 
para Don Claudio, creyente, 
«... si la fe es una maravillosa 
gracia de la Divinidad, no sus­
pende Ésta en ios creyentes el 
ejercicio del discurso, sino que 
los mueve a llegar a Ella por el 
camino de! raciocinio; y frente 
al milagro les incita a contras­
tar su realidad para más afir­
mar su confianza en Su misma 
realidad suprema» (p. 23). 

Don Claudio también «truena» 
contra la «manía» de presentar 
al Apóstol como Santiago ma­
tamoros; para él es una erró­
nea interpretación de los escri­
tos del Beato (una vez más) 
cuando escribió los comenta­
rios del Apocalipsis de San 
Juan; las iluminaciones que se 
referían a este versículo: «En­
tonces vi el cielo abierto, y 
había un caballo blanco: el que 
lo monta se llama Fiel y Veraz ; 
y juzga y combate con justicia» 
{Ap, 19.11); error interesado 
por el deseo de la percepción 
del importe del Voto a Santiago 
que el rey Ramiro II pronunció 
después de la batalla de Si­
mancas (939), pero no hay 
constancia de que se invocara 
a Santiago en las Navas de To-
losa (1212), por ejemplo; de 
hecho Santiago matamoros no 
aparece antes del siglo xn. 
En fin, un libro de atrayente y 
sugestiva lectura a pesar de 
los años transcurridos. 

MANUEL PAZ 

S E G U N D A M A R C H A 
M A D R I D - S E G O V I A 
P O R E L C A M I N O 
D E S A N T I A G O 

1999, último Año Santo del 
milenio, todos los saturados caminos 
conducen a Compostela y así nos lo pregonan 
radios, televisiones, anuncios por doquier; la 
Asociación rezuma hiperactividad: 
información (desgraciadamente poca ante la 
avalancha humana), credenciales a tutiplén, 
solicitudes y peticiones de lo más 
«peregrino», no hay tiempo para casi 
nada, tan sólo para intentar llegar 
a fin de año y decir, como aquella frase del 
año 93: «Yo sobreviví al Xacobeo». 

Sin embargo, pese a tanto caos, 
todavía es posible encontrar un camino donde 
disfrutar de un trato más humano y de la 
placidez del andar en soledad. Sale de la 
puerta de tu casa, en Madrid, y te conduce 
hasta Sahagún para que allí te unas a la 
riada de jacobitas que se dirigen a la 
tumba del «Hijo del Trueno» por el camino 
francés. 

¿Qué no conoces esta ruta? 
Habla con antiguos peregrinos de centurias 
precedentes como Nicola Albani que ya 
surcaron parte de sus sendas o, mejor aún, 
únete a la forma ideal de conocerlo, con tus 
propios pies y con muchos otros peregrinos, 
el próximo día 5 de junio a las 9 horas en la 
plaza e iglesia de Santiago, cuando 
comience la Segunda marcha Madrid-Segovia 
en 24 horas. 

¿Que no eres capaz? Desde luego 
si no lo intentas no lo vas a saber, pero en todo 
caso siempre puedes acompañamos durante 
un tramo, bien sea al principio cuando 
salgamos de Madrid, bien cuando caminemos 
por las cañadas de Colmenar Viejo o 
Manzanares o, si te parece más mágico, en la 
parte nocturna Cercedilla-Segovia por la 
calzada romana. 

Ya el año pasado diez expertos 
peregrinos/as completaron la totalidad del 
recorrido disfrutando de casi 24 horas en las 
que hubo sol, niebla y lluvia. Junto a ellos, 
muchos otros compartieron parte del 
recorrido. Todo ello, al igual que este año, con 
una organización modesta acorde con 
nuestras posibilidades; es decir, que cada uno 
es responsable de su propio 
avituallamiento a lo largo de los pueblos que 
jalonan el itinerario, aunque se intentará 
facilitar agua y otras viandas en los puntos 
más estratégicos. 

¡Animo y adelante! Te esperamos. 



A u l a Jacobea 

Los días 3 de febrero y 3 de marzo se dedicaron a esta actividad des­
tinada a los estudiantes que quieren realizar algún trabajo sobre el 
Camino de Santiago. 

Marcha desde Saelices por el río Cigüe la y S e g ó b r i g a 

Desde el pueblo conquense de Saelices caminamos el 21 de febrero 
por el valle del río Cigüela hasta el cerro donde se asientan las ruinas 
de Segóbriga, ciudad celtíbera, romana y visigoda. Lo atractivo de 
esta marcha hizo que se desbordaran todas nuestras espectativas, 
pues acudimos más de noventa personas. Por la tarde, Vicente Mala-
bia, presidente de la Asociación hermana de Cuenca nos mostró el 
Monasterio de Uclés, cuna de la Orden de Santiago en Castilla. 

Expos ic ión fotográf ica 

El día 24 de febrero en el Centro Asturiano de Madrid inauguramos la 
exposición fotográfica «Asturias en el Camino de Santiago», que or­
ganizamos conjuntamente con este organismo y el Principado de As­
turias. Los peregrinos madrileños pudieron admirar en estas esplén­
didas fotografías el arte jacobeo de la hermosa Asturias. 

Expos ic ión bibl iográf ica y jornadas jacobeas 

Del 2 al 14 de marzo se desarrolló en el Museo de la Ciudad la expo­
sición bibliográfica «Camino de Santiago. M i l años de historia... M i l 
libros para conocerla». El éxito de público ha sido grande llegando 
incluso los fines de semana a superar las 900 personas diarias. 
Con motivo de la exposición tuvieron lugar sendas jomadas jacobeas 
bajo el lema «Peregrinos del Camino de la Hospitalidad». Ver artícu­
lo en el interior. 

Marcha por la « R u t a de los S a n a b r e s e s » 

Otra vez en el camino: en el Camino de Santiago. Iniciábamos el 13 de 
marzo la «Ruta de los Sanabreses» desde el monasterio cisterciense de 
Granja de Moreruela. Anduvimos hasta Tábara y al día siguiente has­
ta Santa Marta de Tera, en cuya iglesia acontece en los equinoccios un 
fenómeno de luz similar al de San Juan de Ortega. Como es tradicio­
nal en nuestras marchas por el Camino de Santiago, nos hizo un tiem­
po espléndido. ¡Ojalá éste nos acompañe en nuestro caminar hasta 
Compostela, donde pensamos llegar en el mes de noviembre! 

7DE ABRIL, 19H: 
Aula Jacobea 

Clausuramos este día el aula ja­
cobea hasta el próximo mes de oc­
tubre. 

10-11 DEABRIL: 

Marcha 
Retomaremos la iniciada Ruta de los 
Sanabreses, también denominada 
«Ruta de los Monasterios» por algu­
nos autores. Partiendo de Santa 
Marta de Tera, pasaremos por Rio-
negro del Puente y llegaremos a Pa­
lacios de Sanabría a través de los 
paisajes zamoramos, ya acercándo-

• nos a Galicia. 

14 DE ABRIL, 20H: 
Proyección de diapositivas 

«Peregrinar desde Madrid» recogerá 
las imágenes de un Camino iniciado 
desde ta puerta de la casa de cual­
quier madrileño, pasando por el ca­
mino señalizado por nuestra Asocia­
ción por las provincias de Madrid, 
Segovia y Valladolíd hasta alcanzar 
el Camino de Santiago tradicional en 
la provincia de León en Sahagún y 
seguir hasta Santiago. La proyección 
será presentada por Adrián Herrero. 

25-26 DE ABRIL: 
Valvanerada 

Sobre las 7-8 horas de la tarde em­
pieza frente ai ayuntamiento de Lo­
groño la tradicional caminata: se trata 
de ir andando a Valvanera siguiendo 
al principio un recorrido cercano al 
Camino de Santiago, más tarde el 
curso del rio Najerílla y subir, por la 
mañana ya, hasta el monasterio. La 
hospitalidad de los Riojanos a lo largo 
del camino en sus más de sesenta 
kilómetros y la alegría de llegar a Val­
vanera son una justa recompensa por 
el esfuerzo. 

28 DE ABRIL, 20H: 
Mesa redonda 

Esta actividad tratará de presentar la 
«Fundón Política de los Camino de 
Peregrinación» y su exposición es­
tará a cargo de Manuel Paz. 

7,8 Y 9 DE MAYO: 
Cursillo de hospitaleros 

Desde el viernes por la tarde hasta 
el domingo celebraremos en Boadi-
lla del Monte el Cursillo de Hospi­
taleros Voluntarios, conjuntamente 
con la Federación Española de Aso­
ciaciones. 

15-16 DE MAYO: 
Marcha 

Continuaremos el Camino desde 
Palacios de Sanabria por Requejo y 
tras pasar Padomelo nos adentrare­
mos en tierras gallegas hasta llegar 
a Pereiro. 

19 Y 26 DE MAYO: 
Seminario 

Bajo el lema «El Camino para el si­
glo xxi» pretendemos reflexionar, a 
las puertas del siglo que viene, so­
bre la esencia del Camino de San­
tiago en las primeras décadas del 
tercer milenio. 

5-6 DE JUNIO: 
// Marcha Madrid-Segovia 

A las 9 horas del sábado comen­
zará desde la iglesia de Santiago la 
segunda edición de esta marcha 
desde Madrid a Segovia por el Ca­
mino. Alejándonos de la capital pa­
saremos por pueblos como Tres 
Cantos, Colmenar, Manzanares el 
Real, Navacerrada y Cercedilla y 
atravesaremos la sierra por el 
Puerto de la Fuenfría de noche 
para llegar por la mañana del do­
mingo a Segovia. 

Proyecc ión de diapositivas «El Camino de Santiago en el 
A ñ o Santo de 1 9 8 2 » 

El día 24 de marzo retrocedimos en el tiempo hasta hace dos Años 
Santos: poco tiempo para la larga historia del Camino, y sin embargo 
pudimos ver los grandes cambios que se han producido en un camino 
tan poco transitado en aquella época. Nos acompañaron Femando 
Gimeno y Ana que habían realizado la peregrinación durante el vera­
no de ese año y nos contaron su experiencia, el trato con la gente del 
Camino y la acogida recibida. 

C o n l a c o l a b o r a c i ó n d e : 

XACOBECSg 
Galicia 


